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Turón, un retrato en grises
La asociación Santa Bárbara recupera el archivo del fotógrafo José 

Muñiz, con 200.000 negativos que se remontan a los años 40

Mieres del Camino, 
David MONTAÑÉS 

No se sabe bien cuanta gente 
vivió en Turón durante los años 
de eclosión de la industria mine-
ra. Los censos de la época cifran 
la población entre 22.000 y 
23.000 personas. Algunos inves-
tigadores afirman que se llegó a 
30.000 a finales de la década de 
los sesenta. La agitada y frenéti-
ca vida social, política e industrial 
permanece latente en la memoria 
de las generaciones de más edad, 
pero cada vez resulta más com-
plicado separar la realidad de la 

leyenda. El fotógrafo José Muñiz 
(Los Cuarteles, 1923-1999) se 
encargó durante casi medio siglo 
de retratar la cotidianidad de una 
población que se salía de lo co-
mún. Fiesta y muertes, espectá-
culos y trabajo o, incluso, la lucha 
de la libertad contra la opresión, 
todo ello quedó inmortalizado a 
través del objetivo de su cámara. 
Su diligente mirada ha dejado co-
mo herencia cerca de 200.000 ne-
gativos que el grupo de arqueolo-
gía industrial de la asociación 
cultural Santa Bárbara se está en-
cargando ahora de digitalizar pa-

ra su recuperación como legado 
visual del valle de Turón. 

José Muñiz, “Pepín el fotógra-
fo”, fue una institución en Turón. 
En 1942 entró a trabajar en el po-
zo San José, pero su gran pasión 
era otra. Así, lo que en un princi-
pio era un entretenimiento poco a 
poco se fue transformando en un 
segundo trabajo. En 1953 abrió 
un estudio fotográfico cansado de 
trabajar en un laboratorio casero 
que había montado en su propio 
domicilio.  “Prácticamente no hu-
bo boda en la iglesia de San Mar-
tín que no fotografiase y los retra-

Iluminación de las fiestas del Cristo en el barrio de Los Cuarteles. | J. MUÑIZ

Una pareja de carreteros, junto a la iglesia de Figaredo. | J. MUÑIZ

Dos mujeres y una niña, en una chabola de madera en La Veguina. | J. MUÑIZ


